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fon~o X, por lo que toca á la prosa, r á Jorge l\lanriqu 
por lo que á la poesía respecta; faltábale aún much 
para ser el instrumento dócil y sonoro que han menest 
las musas para revelar el mundo de bellezas que en s 
fantasía duerme. f 

2. Faltaban al lenguaje poético flexibilidad, armo 
y elegancia. Faltaban, y en mayor escala aún, á 1 
prosa las mismas esencialísimas dotes. 

3. Diólas al lenguaje de la poesía perfeccionándol 
grandemente y como por encanto, GARCILASO DE L 
VE GA. 

Verdad es que JUAN BOSCÁN DE ALMOGAVE R hab~ 
iniciado el movimiento literario moderno en Espa 
imitando la lengua poética italiana é introduciendo 
la poesía patria el endecasílabo, el más bello y flexibl 
ele todos los versos modernos. 

4. Pero es también verdad que sólo fué el iniciad 
y que carecía del estro necesario para hacer triunfar 
movimiento y para conducir por nueva y luminosa 
á los ingenios españoles. 

5. Si bien pertenece á Garcilaso la envidiable glo · 
ele reformador de la lengua poética y de la poesía 
paiiola misma, no se le puede conceder en manera 
guna la palma de príncipe de la poesía lírica en Españ 
Nadie, en cambio, le disputará la honra insigne ele ha 
ensct1ado á hablar su lenguaje divino al genio poétic 
de Castilla. 

Es interesante comparar el ropaje literario de Ga 
cilaso con el del ültimo y grande representante de 
antigua escuela: Manrique. Diferéncianse ambos entre 
como la larva y la mariposa. 

6. Nació Garcilaso 1 de la Vega (1503-1536) 
Toledo y siguió la carrera de las armas, sin descuid 
la de las letras. Militó en los ejércitos de Carlos V 

1 Ó mejor, (;arci-J.n, o. 

T.ITERATURA ESPA~Ol,A. 1 25 

donde se distinguió tanto por las nobles prendas de 
.carácter como por su valor y denuedo. Era un cum-

, o caballero, de hermosa figura, sensible corazón tan 
~ hallado con el peso de la seda como con el de la 

de malla, singularmente diestro en el manejo de la 
da y del caballo y en el tañer y cantar con rega­

o acento sus propios versos. 
Tras de una brillante carrera militar, murió en el 
po de batalla. 
?· Sorprende sobre manera su flexibilidad de espíritu. 

Casi cuesta creer que sus poesías sean obra de un hombre 
pasó su corta vida en medio de la agitación de 

.corte y el estrépito de las armas, con el esforzado 
pecho cubierto de dura coraza. 

8. Sus poesías no reflejan sino un alma suave y blanda, 
mo lo era la suya. No suena en ellas ningún acento béli­

(() i pero sí muchos afectos suaves, y tal cual vez delicados. 
No tiene alto vuelo su fantasía, ni fuerza ni vigor; 

~. vagando por la naturaleza, siente sus encantos y los 
ladó no pocas veces en hermosísimas imágenes. 
9· Tal sucede en su égloga primera y en la tercera, 

~e es su mejor poesía. 
Agrada generalmente su verso por la belleza y ,Í 

~ enudo por su excelente armonía; como en las estan­
;:das que forman el diálogo de la égloga tercera y son 

más bello que escribió. 
Jo. No puede considera.rse como oda perfecta, ni como horaciana 

~ uiera, su Flor tfe G11itfo, cual la han ('stimado algunos críticos. Fal­
l esta composición todos los requisitos de la oda y sólo se ad, 

en ella algunos valientes versos. 

I I . Aun sus mejores producciones se encuentran 
•das por numerosas insulceses, flojedades y clcsalit1os 
;; versificación. 

12. Están todas sus obras plagadas de frías decla­
iones, mal gusto y prnsa rimada, y con harta fre­
cia, de afectación. 
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Antes que amor, son argucias más ó menos inge · 
sas de amantes académicos sus sentimientos amoro 

13- Influído por la helada y sutil poesía de Petrar 
vettió, con su eminente talento poético, al castellano 
manera conceptuosa italiana, condenada en absoluto 
el buen gusto y matadora de toda poesía. 

Fué muy admirado por su numen, pero más aún 
su conceptismo; el cual, por lamentable desgracia, 
imitado por la lírica española, exagerado por Herrera 
llevado hasta los últimos extremos del delirio poéti 
por Góngora: pendiente fatal, que condujo del conce 
tismo al culteranismo, y del culteranismo á la más in 
tolerable y nauseabunda pedantería. 

Mér. princ. : perfeccionamiento del lenguaje poetico 
bella venificació11. 

Def. princ.: conceptismo. 

14. Como á ninguna reforma importante se pu 
ciar cima sin oposición, encontróla también la trasc 
dental mejora introducida en la poesía castellana 
Garcilaso. Pero era tan grande y tan evidente la su 
rioriclad de la nueva lengua poética sobre la anti 
que muy pronto enmudecieron sus detractores. 

15. Fué el más notable adalid de la vieja escue 
CRISTÓBAL DEL CASTILLEJO (1494-1576), poeta 
rico de talento, que habría podido prestar eminent 
servicios á las letras , si apreciara en su justo valor 
innovación y atacara enérgicamente sólo los vicios lit 
rarios de los novadores, no atribuyendo la obscu¡-a pri 
lijidad (como él decía) de esta trova sino al mal gu 
de los trovadores. 

FRAY LUIS DE LEÓN. 

16. De la torcida senda del amaneramiento se apa 
enderezando por la espaciosa y expedita vía de las lit 
raturas clásicas y la sagrada, el Maestro fray Luis 
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, príncipe de los poetas líricos españoles y el más 
e místico y prosador de España. 

17. Luis Ponce de León 1 (1527-1591), de noble 
· • tras de ser esmeradamente educado en la virtud 

todas las letras humanas, abrazó la vida monástica en 
religión de San Agustín; de la cual fué ornamento 
su esclarecida inteligencia, su profundo saber y aus-

costumbres. 
18. Contóle entre sus catedráticos la célebre uni­
'dad de Salamanca; en donde había estudiado y ob-

. o, después de brillante examen de oposición, varias 
ras teológicas; que (según la sabia costumbre de 

ellos tiempos) le fueron adjudicadas por el voto de 
estudiantes. 
Docto en las lenguas clásicas y en la hebrea, conoce­
de las literaturas antiguas, notable exégeta sagrado 

rofesor eximio, se concitó la envidia de muchos espí­
mezquinos, sobre todo la de sus competidores de 

!)pe>sición, los cuales decidieron perderle. 
19. Fundado por los Reyes Católicos, con el loable propó~ito de 

ar en sus Estados la fe católica , amenazada de muerte por el 
1Cflselitismo y las simuladas conversiones y crímenes de los judíos y 
~os, se alzaba el tribunal de la I11q11isúió11 esfa11ola¡ que jamás 

genuinamente eclc~iástico y que á veces se convirtió en instnt• 
to del despofümo de los por otra parte tan grandes reyes de Es• 

Consumador de muchas execrables injusticias, no fué, con todo, 
or de la decadencil\ intelectual de Espana ( como lo ha afirmado 

pocas veces la ignorancia), sino, por el contrario, salvaguardia 
las doctrinas del protestantismo , heladas y asoladoras <le la 

2o. Ante el tribunal de la Inquisición le acusaron 
infames calumniadores de haber infringido la dis­
. eclesiástica y en •eiiado ideas erróneas contra la 
Y lograron hacerle condenar y encerrar por cinco 

en las obscuras mazmorras inquisitoriales. 

• Parece que nació en Bclmontc, y no en Granada, como opinan 
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Consiguió al fin probar su inocencia, y la univ 
dad, la cual, convencida de que era víctima de 
pasiones el ilustre sabio , le había conservado va 
su cátedra, acogióle de nuevo, llena de gozo. Fué 
tonces cuando, al reanudar el curso, ante un nume 
auditorio, ansioso de oír de sus labios algún relato 
sus infortunios, dijo, al empezar, estas sencillas 
bras, que se han hecho célebres: «Como decíam 
ayer .... > 

2 r. El espíritu elevado y robusto y el profundo 
timiento de Luis de León, llevábanle á la poesía líri 
la cual, siguiendo las huellas de Horado é inspiránd 
en la idea cristiana, cultivó con no poco acierto. 

De,graciadamente, sólo dedicó muy breves horas á la poesía. • 
mi mocedad, dice, y casi en mi niñez, se me cayeron como de e 
las manos estas obrecillas (sus poesías); á las cuales me apliqué, 
por inclinación de mi estrella que por juicio y voluntad. No po 
la poesía no sea digna de cultivarse, puesto que Dios la eligió 
sus loores, sino porque veía el errado modo de opinar de nu 
gentes. • 

22. En sencillez, estro y sentimiento verdadero; 
corrección de gusto; en concisión, audacia y ener 
no tiene rival ni semejante en todo el parnaso líri 
español. 

Para convencerse ele ello basta comparar cualqui 
de sus buenas odas con las más celebradas de I le 

23. La lírica de fray Luis de León y el poeta t 
entero se encuentra en la bella oda á la Música 
dedicada á Salinas), su obra maestra. 

Suprimida de ella la pcmíltima estrofa no tien<' el menor de 
la composición. 

24. Scnlimiento y vigor rebosa la oda intitulada lií1d1c ur. 
en ()UC su fantasía, sostenida de alas poderosas, se espacia por la 
gión de las estrellas, y sólo sufre monwn!ñnco yértigo por importa 
recuerdos mitológicos. 

2 5. ~knos robusta, pero <le más ,rntimicnto y 111n, cxnctas 
porciolll'S ('S la T'ida del citlo, en l11 cual cnntn ni Pastor divino, 
l'l1 l'I reino ele In gloria n p11cie11t,1 ,u grry y la l'mhclc,a con ,u ple 
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• Con muy enérgicos acentos y vivo amor patrio anuncia en la 
del Tajo este río personificado al impúdico rey godo Rodrigo 

::inminentes desgracias, con que, en castigo de su disolución, afli­

' España la invasión árabe. 

27. Acentos conmovedores de elegía respira su canto á la Asct11• 
del Se,lor, en que los discípulos de Jesús lloran inconsolables la 

del Maestro. 
Pero el pensamiento generador de esta elegía es enteramente falso; 

lejos de apenarse los discípulos del Salvador al verle tornnr al 
experimentaron íntimo regocijo. 

28. La!> odas que le inspiró Iloracio ( entre ellas la famosa Vida 
rampo) no desdicen del poeta venusino; antes bien riYalizan con 

en estro y le superan en sentimiento y elevación. 
29. Deleita verle interpretar tan admirablemente á su maestro. 

traducciones del todo horacianas, prueban tanto como sus poesía, 
· · ales, qu~ no es inferior en fuerza lírica al poeta latino y superior 
~ en sensibilidad, y que, si hubiese cultivado la poesía y limndo 

obras como aquél, le aventajaría. 

30. Á la ligereza con que escribió, no á falta de 
o , se han de atribuir sus muchas flojedades y du­

de versificación y sus frecuentes giros prosaicos. 
3 I. Con todo, nadie que sienta la verdadera poesía, 
· rá en asignarle el primer lugar entre los líricos 

oles, proclamarle por el principal modelo de estilo 
·co y «estimar el tesoro que (como dice Menén­
Pelayo) tenemos enterrado en nuestro más grande 

Ílenos entendido poeta. » 1 

Mér. princ. : sencillez y elevación. 
Def. : desaliFto. 
32. Pero, si Luis de León, como poeta, es grande, 

por lo que pudo ser que por lo que fué; no hay 
bra alguna que empal'\e su gloria de prosista. 
Campea en sus obras místicas tal riqueza, brillantez 
or de estilo, tan serena majestad y elocuencia, que 

su género se pueden considerar como obras per­
y que basta leer una sola de sus ricas y admi-

tltfVl:RS D~D e r 
ñ la lírlt 13[1 O"ff l'l1lile, \ 

9 
11 
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rabies páginas, para sentirse iluminado y arrastradó 
el poder y esplendor de su palabra. 

33. Fué él quien, con su exquisito gusto y podei, 
ingenio, perfeccionó aun más la prosa castellana; 
dole aquella fuerza, aquel aire de grandiosidad y 
locuencia, aquella nobleza, que hermosean y caracte · 
la lengua. 

34. En los Nombres de Cristo explica el sentido de 
diversos dictados honoríficos que la Sagrada Escritura 
al Salvador. Magníficos cuadros traza en esta obra, 
cieodo gala de toda su profunda ciencia teológica 
mística, de toda su vehemente imaginación y profun 
sentimiento, de toda la sublimidad de su elocuencia 
de su absoluto é ilimitado dominio sobre el idio 
Con razón es tenida esta grande obra por la más a 
bada producción de su pluma; y merece el primer Ju 
entre los libros místicos castellanos y la palma de 
prosa clásica espaHola. 

Es una como epopeya de la literatura religiosa 1. 

35. De mayor popularidad que los Nombres de Cristo goza 
bello y elocuente tratado didáctico que lleva el nombre de la Perfi 
tasada; en el cual co¡nenta el retrato de la mujer fuerte hecho en 
libro de los Proverbios. 

No reclamaba el asunto ni ostenta esta obra la ele,•ación de 
Nombre,; de Cristo; pero sf mis florida imaginación y fluidez de esll 

36. Las mismas dotes, aunque no en tan alto grado, brillan 
sus Comentarios dtl Cantar de los Cantares y los del li6ro de J,16. 

37. En suma, como sabio, pensador, poeta y p 
sista, y como hombre, es fray Luis de León una de 
más puras y grandes glorias de las letras castellan 

Mér. princ. de su prosa: vigor y majestad. 
38. De escuela y tendencias diametralmente opu 

tas á las de Luis de León, deslumbró Herrera con 
formas externas de su lírica á sus contemporáneos, 

1 Aumenta, si cabe, el mérito de la obrn el hecho de hnlwr si 
compuesta en su prisión. 
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como críticos; los extravió lastimosamente y aún 
ntinúa deslumbrándolos y extraviándolos. 

39. FERNANDO DE HERRERA (1534-1597), sevi­
o, clérigo de menores órdenes y hombre erudito y 

virtuoso, imitó á Petrarca hasta en sus platónicos, aunque 
censurables amores. 

Aquél cantó á Laura, éste á la condesa de Gel ves; el uno á su 
Laura y al lauro, el otro á su Luz y á la lumbre,· uno y otro con 
.)rolijas, intenninables y frías sutilezas. 

40. Sus coetáneos, encantados de tales juegos de 
ingenio y de sus hermosos versos y prendados de la 
forma, con entero olvido del fondo y del gusto, le 
dieron el dictado de divino, que prodigaron también á 
varios otros poetas de su tiempo, hoy en día comple­
tamente olvidados. 

Si el sentido de tan sublime palabra se circunscribe al m&ito de 
tlll lenguaje y Yerso, es verdadero: si con ella se califica en general 
~ poeta, es un elogio absurdo, que redunda en mengua de quien 
~ hace. 

41. Con lo dicho dejamos ya delineada la fisonomía 
poética de Herrera: su verso, jamás flojo ni desaliñado, 
ano siempre robusto y sonoro; su bello ropaje poético, 
digno de estudiarse é imitarse; pero también su carencia 
de gusto y de sentimiento; su continua y altisonante 
jeclamación, que á primera vista puede parecer numen 
Y entusiasmo; su obscuridad tal cual vez enigmática; su 
amaneramiento, que mucho tiene de pedantesco; su 
ilta absoluta de naturalidad. 

42. Las excelenc1as de su lenguaje y ,·cn;ificación, pero también 
l!ldos sus gravísimos defectos se encuentran palpables en sus renom­

odas: á la Vittoria de lepan/o y á la Pérdida del ny Don Se­
~n 1,- en las cuales los pensamientos más celebrndos pertenecen á 

1 •Más que estas dos largas y monótonas odas valen los dos va­
i\lentes rasgos con que el mismo poeta, inspirándose en Iloracio, dcs­
ilribe dichas batallas; 1? De turca sangre el ancho mar·majado. -
• & la a6rasiuirl arena - ti tonjlido terrible - y ti lusitano or1¡11/lo 

11nfad" - con es/r~o i11creí6le.• 
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la Sagrada Escritura y ni siquiera están felizmente desen111eltos y a 
cados. El fuego que parece animarlas, ni llega al corazón , ni 
lienta; no es sino fuego fatuo. 

43. En una palabra, désele lo que le corresponde: la gloria 
ser insigne y sin igual artífice de versos; pero nada más. No hay en 
sus obras una sóla flojedad métrica; pero tampoco un solo canto vet­
daderamente sentido y natural. 

Mér. princ.: lenguaje y versificación. 
Def. princ. : culteranismo. 

44. De menos enérgico y perfecto verso, pero tam• 
bién menos retumbante y hueco que Herrera, es FRAN 

CISCO DE RIOJA (16oo-1658). Contamínanle, aunque 
no en tan alto grado, el mal gusto y culteranismo de: 
su tiempo. Vive como los líricos de entonces en UII 

mundo poético enteramente artificial, reñido con toda 
naturalidad y sentimiento. En sus poesías eróticas no 
luce una sola chispa del fuego de la pasión: juegos de 
ingenio, mientras más sutiles, más gratos al poeta , los 
llenan por entero. 

45. Revela más talento poético que Herrera. Opa 
lento de lenguaje, versificador atildado y eleganúsimo 
puede pasar por modelo en el arte de fabricar versos 

46. Su Epístola moral á Fa/Jio (cuya autenticidad algunos pones 
en duda) , aunque falta de unidad y manchada de pensamientos vul 
garcs y de mal gusto, contiene muchas sentencias morales cnvuel 
en muy poética fonna. 

Mér.: elegancia del verso. 
Def. princ.: culteramsmo. 
47. Á Rodrigo Caro, y no á Rioja, pertenece la conocida y 

algunos fnn:iticamente ensalzada elegía :1 las Ruinas dt l t,ílim ,· ele 
de excelente versificación, pero de afectado sentimiento, aire decla 
torio, extravagante final y conjunto monótono y muy poco artístico. 

48. Consumó la ruina de gusto literario y llevó la 
afectación hasta extremos de todo punto inverosímil 
LUIS DE GÓNGORA 1 (I 561-1627), poeta lírico, de i 
genio y fuerte imaginación, que dió en la singular ma 

1 Cordobé~, que á la edad de 45 nllos ~e hizo eclcsi:istico. 
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tléquerer crear un lenguaje poético jamás visto ni soñado. 
Creólo en efecto, y lo que es aun más singular, con­
tagió con él toda la literatura patria, sin que escaparan 
~ su maléfico influjo ni los más esclarecidos ingenios: 
fenómeno sin ejemplo en la historia de las letras y que 
sólo se puede explicar por la preponderancia que tiene 
en el carácter español la fantasía sobre la razón, y por 
1111a ciega idolatría de la forma. 

49. Excepto unas pocas poesías de su juventud, no demasiado 
amaneradas, empleó Góngora su talento en obras que , como el Poli­
.ft,,w y Sultdades, parecen delirios de agudísima fiebre. 

50. Juan de Jáuregui , que , cuando joven, había traducido ele­
pntemente el Aminta del Tasso , se hizo en su edad madura poeta 
gongorino. 

2. Sátira. 

1. Combatió el gongorismo y cayó, sin embargo, 
en él FRANCISCO DE QUEVEDO y VILLEGAS (r 580 á 

1645;-fig. 13) , madrileño, 
hombre sabio, pensador, 
gran carácter, de eminentes 
talentos literarios, y de muy 
agitada vida. Desde su tem­
prana edad se corrompió su 
corazón en la compafiía de 
mujeres disolutas. Este hecho 
explica la licencia de sus es­
critos. Con todo, no ahogó 
el libertinaje ni su hidalguía, 
ni su amor al estudio. Viendo 
en cierta ocasión injuriar en 

Fig. 13. Quevedo. una iglesia á una dama por 
él desconocida, corrió á de­

~derla; retó incontinenti á duelo al injuriador y matóle 
~ la puerta del templo. 

2. Á los quince aflos de edad aun no cumplidos, se gra­
~ 6 en teología y á los veintitrés era ya un sabio de nota. 
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Alternativamente, desterrado, diplomático brillant 
perseguido y varias veces preso; halló, no obstant 
tiempo de cultivar con talento casi todos los génerOI\ 
literarios en verso y en prosa. 

3. Mas sólo se distinguió en la poesía satírica ligera¡ 
que era el género propio de su índole y en el cu;i 
lució su rico chiste y agudísimo ingenio. 

4. Empero, aun estas poesías (romances y jáca,·as) 
y sus obras satíricas en prosa están viciadas de amlt'. 
neramiento ; si bien no en tanto grado como todos sus 
demás escritos. 

5. Entre sus obras satíricas en prosa merecen mencionnr:;e: e~ 
S1m1o de /¡u Ca!avtras, el A!guadl alguadlado, las 7,a/wrdas de Plu1Ó11, 
las Cartas dtl caballero de la Tmar:a y la C1tlta !ati,,;parla. 

De sus obras serias en prosa (sus peores escritos) son conocidas· 
la Vida de ilfarco Brnto, la de San Pablo, y la Política de i)ios. 

6. Ensayóse Quevedo también, y con acierto y feli­
cidad, en la novela picaresca. Su Historia de la vid. 
del Buscón 1, llena de sal cómica, menos afectada y m 
suelta de estilo que el resto de su prosa, está m 
chada con escenas groseras é inmorales. Con la brev~ 
dad de su novela supo evitar en parte la monotonfa 
que es propia del género, por la falta de acción y dé 
interés de los héroes. 

Débese estimar el Buscón como su mejor escrito. 
en prosa. 

7. Los hermanos Argensola (Lupercio Leonardo [1563-1613] 
Y Bartolomé Leonardo [ 1564-1631))1 menos culteranos que sus co 
t<•mporáneos, son ambos poetas satíricos y versificadores elegantes. 

3. Poesía épica. 

I. Por fenómeno, á primera vista extrafio, no pr~ 
dujo el rico genio poético español ninguna cpope 
sino sólo toscos y lastimosos ensayos épicos. 

1 Llamada á veces, aunque impro¡.,iamcnte, VÚla del gran In~ 
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La grandeza de un imperio en cuyos dominios no 
se ponía el sol, los héroes legendarios de Espafia y sus 
portentosas proezas militares, el descubrimiento de un 
nuevo mundo ; todo era parte para despertar la musa 
épica, si ésta viviese en tierra ibera. Mas no habita allí : 
los bríos de la hispana fantasía, demasiado viva, im­
petuosa é inconstante, no sufren la serena conducta de 
la razón á través de una tan gigantesca empresa como 
acomete quien escribe una epopeya. 

2. La más conocida tentativa del género se debe 
á un esforzado y noble militar español, ALONSO DE 

BRCILLA Y ZÚÑIGA ( I 5 3 3-I594); quien narra con in­
terés en su Araucana las guerras entre los espal1oles 
y los araucanos de Chile, en las cuales él mismo tomó 
muy activa parte. 

Poeta mediocre, no acertó Ercilla á componer más 
que una mal rimada crónica de estas guerras. 

El secreto de la celebridad relativa de que ha go­
zado su poema , ha de buscarse , primeramente , en la 
simpatía que inspira un pueblo salvaje y desgraciado 
que defiende heroicamente el patrio suelo contra osa­
dos enemigos, no menos heroicos que él; y después, en 
el singular contraste que forma la sencillez de Ercilla 
con los rebuscados y altisonantes poetas de su siglo. 

3. Cierto ensayo épico también, son los fragmentos de un poema 
sobre la Pintura, que se propuso escribir, pero felizmente no terminó, 
Pablo de Céspedes (1538-1608). 

4. Poesía dramática. 

I. El drama, que ya en el período anterior había 
sido cultivado con cierta fortuna por Gil Vicente y 
Juan del Encina, fué perfeccionado en éste por BAR­

TOLOMÉ TORRES NAHARRO y LOPE DE RUEDA. Mas 
todas las composiciones dramáticas de estos autores, 
que no carecen de mérito, distaban aún mucho de rc­
:flejar el carácter nacional. No pasaban de ser farsas 
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teatrales más ó menos chistosas y donosamente escritas. 
pero frívolas y sin verdadera intención artística. 

LOPE DE VEGA. 

2. Á Lope de Vega (fig. 14) estaba reservada la 
gloria de sacar de su infancia el drama espafio], con­
fundir en él la poesía popular y la culta, hacerlo espejo 
límpido de los altos sentimientos caballerescos y· reli­

Fig. 14. Lope de V.ega. 

giosos de España y fundar 
de esta suerte el teatro ge­
nuinamen te nacional. 

3. Félix Lope de Vega 
Carpio (1562-1635), noble 
madrilefio, dió desde su más 
tierna edad muestras inequí­
vocas de precoz y podero• 
sísimo ingenio poético. Á la 
edad de trece años escribió 
la primera de sus comedias 
representadas. La historia de 
su juventud, con ser un te­
jido de verdad y ficción, nos 
permite, sin embargo, adivi• 

nar su carácter noble y cabaJleroso y las muchas vicisi• 
tudes y aventuras que le suministraron el rico caudal 
de experiencia que ha menester el dramaturgo. 

4. Estudiante de aventajada inteligencia en Alcalá 
e.le I lcnares y familiar del obispo de Ávila; luego sol­
dado en la expedición contra las Azores y en la Ar· 
mada invencible; más tarde secretario del célebre duque 
de Alba y del de Lenna; dos veces casado y otras 
tantas viudo; no extraño á aventuras amorosas; ültima• 
mente sacerdote sin llevar vida sacerdotal, antes por el 
contrario manchándose , hasta en sus postreros afios, 
con lastimosos deslices: tal fué , en síntesis biográfica, 
Lope de Vega. 
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5. A pesar de todo, lejos de haber sido un disoluto, 
puede llamársele un beJlo carácter, por su nobleza y 
cumplida hidalguía, y porque, aun en sus extravíos, no 
fué jamás, ni vicioso, ni villano. 

En admiración idolátrica rayaba su respeto por la 
mujer ; sentimiento que constituye también la idea más 
hermosa y saliente de sus dramas. 

6. La inmensa y jamás vista popularidad de Lope 
de Vega; aquel detenerse de las gentes á mirarle , c_ada 
vez que salía de su casa; aquellos como freneucos 
aplausos, que papas, reyes, príncipes y el pueblo entero 
le prodigaban; aquel dominar é imperar sobre las letras 
todos los días de su larga vida; aquellos funerales suyos 
grandemente regios; aquel duelo nacional por su muerte: 
todo se ha de atribuir, más que á su asombrosa fecun­
didad , á la exactísima pintura que hada del carácter 
de su pueblo y á sus propios levantados sentimientos. 

7. Estaba dotado de un talento poético superior y 
de dotes maravillosas para el drama. Su inventiva casi 
traspasa los límites de lo creíble; sin rival ni semejante 
es su fecundidad 1: 1 500 comedias 2 salieron de su 
pluma, escritas muchas de ellas en 24 horas. Nos que­
dan cerca de 500. Si tanta riqueza de fantasía asombra, 
no asombra menos el hecho de ser tan frescos y abun­
dantes de colorido los dramas de su última vejez como 
los de su primera juventud. 

8. Pero la misma facilidad inaudita y la vertiginosa 
rapidez con que escribía, por una parte; r su falta de 
talento artístico, por la otra, fueron causa de los grandes 
defectos de sus piezas dramáticas. 

Las cuales carecen , en general , de argumento y 
bien ordenada fábula, y más semejan un conjunto abi-

1 Calc1íln,c que e~cribi6 21 millones <le versos. 
1 El antiguo teatro espatlol no di,tinguc cnt~c comedia_ y drama; 

toda piezn teatral no rigurosamente trágica, se llamn comtáltl. 
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garrado de escenas dramático-noYelescas que 
ros dramas. 

No se halla en su teatro una sola fábula bien d 
arrolada y desenlazada; sus comedias siempre aca 
mal. El atolondramiento con que escribía, se ve pate 
en el desenlace de sus dramas: todo su afán es, 
acabar bien, sino acabar. Por esto no tiene una 
pieza perfecta. 

9. Falto de sensibilidad, no sabe pintar el amor 
con rasgos afectados de fantasía se empeña en suplir 
sentimiento, que con nada se puede suplir. 

10. En cambio, no hay quien le iguale en inventi 
dramática, ni en risueña y graciosa fantasía. Este ju 
incesante y caprichoso de su imaginación, que, á p 
de sus gigantescas fuerzas y elasticidad , no se desea 
frena; esta ausencia de toda sombra de tristeza y 
santropía, hacen que la crítica le perdone en cierto mod 
hasta la frivolidad y falta de intención moral que se no 
en todos sus dramas. 

Con buen éxito introdujo en el teatro serio el el 
mento humorístico, que hábilmente manejado, puede 
veces dar realce, aun á las escenas más trágicas. 

Ir. Sobresale Lope en las comedias de intriga y amor, llama 
comúnmente de rafa y upada (porque tnl era el traje caractcríst 
de los nobles de aquel tiempo, que son de ordinario sus princi 
pen;onajes). 

Su drama legendario FJ 111tJOr a/rolde el rty puede consider 
como su mejor producción. · 

12. Con talento, aunque con poquísima felicidad y mucha pe 
tería, se en~ay6 en todos los demás géneros literarios, hasta en 
epopeya. Pero estos ensayos no tienen otro mérito que el de In v 
fic:1ción ; la cual en la Catomai¡uia (poema burlesco de las rillas 
dos gatos) es elegantísima. 

13. El terreno propio de Lope no era sino el d 
sólo en él se manifiesta espontáneo y genial. 

Sin embargo, si le cuadra el nombre de genio, 
aún le conviene el de genio malogrado. Por tal le tien 
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los que desmedidamente le ensalzan, como los que 
exceso le deprimen. 

Dotes princ. : inventiva y donaire. 
Def. princ.: falta de arte y de gusto. 

TIRSO DE MOLINA. 

14. Verdadero talento dramático, aunque muy in­
'or al de Lope de Vega, tiene Gabriel Téllez, más 
nocido con el seudónimo de Tirso de Moli11a (r 585 
1648), probablemente madrilefio; quien, después de 

agitada juventud, se acogió al claustro en la l\ler-
Calzada; en la cual fué maestro de teología y murió, 
do comendador del convento de Soria. 
15. Parece que escribió sus comedias antes de abra­
la vida monástica. En honra suya sea dicho; aunque 

hecho de haberlas publicado cuando ya era fraile, 
los caracteres mismos que pinta en sus piezas, em­

tristemente su honra sacerdotal y ni siquiera per­
'ten tenerle por hombre de bien. Porque es tan in­
oral y obsceno su teatro que pudiera avergonzarse de 
un libertino 1. 

16. Fábulas inverosímiles, monótonas y enmarañadas; 
mbres despreciables; mujeres impúdicas y abyectas; 

UJa sociedad profundamente corrompida, como no es 
'ble lo fuera la española de aquel tiempo; escenas 

· es, salpicadas de mucha sal cómica y no menos 
enidades; excelente versificación y estilo, aunque 

menudo pedantesco y gongorino: tales son las líneas 
· ntes de la fisonomía dramática de Tirso. 
El fondo de sus comedias es la antítesis de las de 

pe. 
Mér. princ. : clziste cómico. 
Def. princ.: malas fábulas y obscenidades. 

1 • ~fuchns de sus comedias, aunque purgadas en gran pnrtc de 
obscen idndes , conservan bastnn tes para ofender los oídos menos 

• (Gil y Zñrate). 
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ALARCON. 

17. Hasta entonces no era el drama para las tabl 
españolas otra cosa que un divertimiento popular, d 
tendencias eminentemente novelescas. Cupo á Alarcón 
la honrosa y encumbrada empresa de introducir en la 
escena el elemento filosófico y moral, subordinándolo 
todo á él, y de convertir el teatro en levantada escuela 
de buenas costumbres. 

18. Nació Juan Ruiz de Alarcón en Méjico, no se 
sabe en qué afio. Hizo sus estudios sucesivamente en su 
patria y en España; en donde, después de una juventud 
llena de decepciones, obtuvo al fin el favor del rey, que 
le nombró relator del Consejo de Indias , cargo que 
conservó hasta su muerte (ocurrida en 1639). 

19. Sin embargo de sus grandes talentos y de su 
bello carácter, que se retrata por entero en sus come­
dias, no cosechó Alarcón en su carrera dramática sino 
la glacial indiferencia del público, que en el teatro sólo 
buscaba la diversión. Además, persiguiéronle el odio y 
los epigramas de los mejores ingenios de su tiempo. 
Acaso contribuyeron á esa indiferencia sus defectos 
físicos 1. 

20. Hasta de plagiario acusaron á tan profundo y 
rico poeta dramático. Pero, si los contemporáneos fueron 
con él singularmente injustos, la posteridad ha recono­
cido sus méritos y la crítica le asigna el primer lugar 
entre los poetas cómicos de España. Porque Lope y 
Calderón se han de tener más propiamente por dra• 
máticos. 

No tiene Alarcón mucho estro poético ni elevada 
inteligencia; no sabe pintar al vivo ni el amor ni las 
otras grandes pasiones del corazón humano; no posee, 
en una palabra, ninguna ele las dotes que ha menester 
el poeta dramático y sobre todo el trágico. Pero no Je 

1 Era pcquel1o y jorobndo. 
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falta ninguna de las calidades que caracterizan al ver­
dadero cómico. 

2 I. Sagaz observador de la naturaleza humana; fino 
psicólogo; habilísimo pintor de caracteres; rico de in­
ventiva y sal cómica, siempre urbana y de subido ati­
cismo, la cual más está en las situaciones que en las 
palabras; eximio y simpático moralista; excelente, aW1-
que no siempre muy regular trazador de planes; escritor 
sencillo y de buen gusto, sólo rara y ligeramente em­
pafiado por el culteranismo 1 ; distinguido versificador y 
hablista: tal es este insigne dramático, digno de ser 
estudiado y meditado, por lo que respecta al lenguaje 
y estilo, con preferencia á todos nuestros poetas es­
cénicos. 

22. Gna ele las más aplaudidas y camcterísticas comedias ele Alar-
eón es la Verdad so.rjwhosa, bellfaima s.-\tira contra la mentira. 

Dotes princ. : caracteres, psicología y bum gusto. 

ROJAS. 

23. No siguió tan saludable ejemplo de buen criterio 
literario otro notable poeta cómico de la misma época, 
Francisco de Rojas y Zorrilla. De él sólo se sabe con 
certeza que nació en Toledo (1607). Las demás noti­
cias de su vida, sobre ser muy escasas, se reducen á me· 
l1S hipótesis. 

24. Mirado Rojas como poeta dramático, no des­
cuella más que por una afectación menos ininteligible y 
ridícula que la de Góngora, pero no por eso menos 
detestable. El Garcla de Casta,iar, en que estriba su 
fama de dramático, revela fuerza verdaderamente trágica 
Y ostenta caracteres elevados. Pero, fuera de esto y de 
la brillante versificación, no tiene el García mérito real. 
Poca verdad y mucha pedantería: he aquí sus notas 
dominantes. 

1 No le pertenece la primem parte del J}¡'trlflr t!t Srg1rvi11, In cunl 
es una comedia gongorina, como la t¡uc m:1,. 


